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Presentación 


La presente es una publicación con miras al fu- 
turo, para fijar el momento histórico a fin de per- 
petuar un acto académico, cívico y cultural que tuvo 
lugar en nuestro Colegio el 8 de diciembre de 1976. 


Este destino de documento histórico hace impera- 
tivo reproducir, además de los discursos, también el 
Programa oficial junto a la publicación impreso que 
hizo tan oportunamente nuestra Biblioteca en materia 
de datos biográficos del insigne científico y puer- 
torriqueño que fue el doctor Agustín Stahl, abarcando 
la bibliografía tanto de él como acerca de él. 


Es, pues, por esta razón que nuestro Colegio pu- 
blica la presente antología para honrar a nuestros 
valores culturales y para ofrecer, a la vez, también 
un legítimo motivo de orgullo y un imperecedero in- 
centivo a nuestro profesorado y estudiantado. 
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Fernando M. Torres 
Director Interino 


BIENVENIDA 


Pláceme sobremanera saludarles en ocasión de la 
o de la fase inicial del Jardín Botánico Agustín 
a , 


Este proyecto, levantado en los terrenos del Cole- 
gio Universitario de Cayey, forma parte de un extenso 
programa de actividades auspiciado por la Comisión del 
Bicentenario de los Estados Unidos para conmemorar el 
200mo Aniversario de su Independencia. Es propósito 
cardinal de esta comisión, resaltar los valores y logros 
alcanzados por el pueblo norteamericano durante su corta, 
pero fructífera historia. En ese mismo espíritu de exal- 
tación y conmemoración del patrimonio de un pueblo, la 
Universidad de Puerto Rico se une a esta celebración para 
rendir tributo a una de las figuras más destacadas en el 
quehacer científico que haya dado nuestra patria. Apro- 
vechando esta fausta circunstancia y con la asistencia 
brindada por la Comisión Bicentenaria de Puerto Rico, la 
Universidad honra hoy la memoria del Doctor Agustín Stahl 
con la creación de un Jardín Botánico en su nombre. 


En gran medida esta obra ha sido posible gracias a 
la dedicación y el esfuerzo del Jardín Botánico de Río 
Piedras que prohija en el día de hoy su primer retoño. 
Hemos contado, además, con la colaboración de diversas 
entidades a las que quiero extender mi más sincero agra- 
decimiento. A riesgo de olvidar algunas, me permito seña- 
lar la cooperación ofrecida por el Servicio de Conserva- 
ción de Suelos, el Instituto de Cultura Puertorriqueña, 
la Administración de Recursos Naturales, el Instituto Fo- 
restal Federal, la Administración del Derecho al Trabajo, 
el Cuerpo de la Reserva y la Guardia Nacional, y los Es- 
tudiantes del Capítulo Zeta Epsilon de la Tri Beta que €n 
sus viajes al bosque se toparon con una novel y graciosa 
nomenclatura de nuestra flora, producto de la picardía de 
nuestro jífbaro. 
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Antes de concluir quiero señalar que esta fase del 
Jardín Botánico Agustín Stahl que hoy inauguramos es sólo 
el comienzo de un ambicioso proyecto para dotar al estu- 

- diantado y la ciudadanía en general de un hermoso paraje 

que invite al estudio de nuestra flora y a la contemplación 
y disfrute de la belleza que en sus múltiples manifesta- 
ciones nos ofrece la naturaleza. 


Sean, pues, bienvenidos al Colegio de Cayey de la Uni- 
versidad de Puerto Rico, que se siente orgulloso de reci- 
birles y complacido al hacerles copartícipes de nuestro re- 
gocijo en acontecimiento tan significativo. 
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Don Arturo Roque 


OBSERVACIONES EN TORNO AL CONCEPTO DE 
JARDINES BOTANICOS 


El 12 de septiembre de 1969 el Consejo de Educa- 
ción Superior de la Universidad y a propuesta del en- 
tonces Presidente don Jaime Benítez, aprobó el desa- 
rrollo de un Jardín Botánico de primer orden en los 
terrenos ya en desuso que hasta entonces estaban ads- 
critos a la Estación Experimental en Río Piedras. 

Pero el Cuerpo Rector de la Universidac fue más lejos 

y autorizó al Presidente que tomara todas las medidas 
administrativas de rigor para llevar a feliz término 
este proyecto a la brevedad posible. Y así culminó un 
empeño de más de 15 años de esfuerzos y gestiones por 
lograr que Puerto Rico contara, como todos los paises 
adelantados, progresistas y celosos de su patrimonio 
cultural, con un Jardín Botánico de primer orden.  Du- 
rante este largo período de 15 años, se desarrollaron 
planes, propuestas a la Junta de Planificación, se pre- 
sentaron proyectos de ley, se ofrecieron docenas de con- 
ferencias ante entidades cívicas, gubernamentales y 
clubes interesados en la flora de Puerto Rico y se ob- 
tuvo el endoso de ciudadanos en defensa del estableci- 
miento del Jardín Botánico. Más importante aún para 

la Universidad y el país, se defendió y evitó el uso de 
las tierras para otros fines: carreteras, centros gu- 
bernamentales, centros comerciales, hospitales, condo- 
minios, urbanizaciones, en fin toda la gama de usos, 
muchos de ellos buenos pero que hubieran eliminado la 
posibilidad de mantener una zona verde de gran impor- 
tancia para el área metropolitana y la posibilidad tam- 
bién de ubicar en ellos y en la zona urbana más necesi- 
tado de ello, un gran parque a la vez que una vasta 
escuela a un costo mínimo. 
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Disfrutando ya de mi retiro tuve el alto privile- 
gio de que se me llamara para dirigir este proyecto, 
oferta que acepté de inmediato y con gusto. ¿Qué egre- 
sado de la Universidad puede negarle su concurso y los 
frutos de sus conocimientos y experiencia a la Institu- 
ción que generosamente le ha dado de sus bienes a través 
de becas y otras ayudas económicas, y de la sabiduría 
de sus maestros para hacerlo un profesional útil y de 
provecho para él y para Puerto Rico? 


El Jardín Botánico de la Universidad en Río Piedras 
fue abierto al público en octubre de 1971. Creo de in- 
terés informarles que al 30 de junio de este año una 350 
mil personas de toda la Isla y turistas han visitado es- 
tas facilidades a pesar de que se le da muy poca publici- 
dad y de que ha estado cerrado en distintas ocasiones 
debido a periodos de lluvias persistentes y prolongadas 
y para efectuar mejoras inaplazables. De esta cifra de 
350 mil visitantes, 75,000 han sido estudiantes de las 
escuelas públicas, privadas y de nivel universitario de 
todo Puerto Rico. Considero esta cifra extraordinaria, 
dadas las circunstancias y la limitaciones presupuesta- 
rias y de austeridad con que se ha desenvuelto el Jardín 
y la Universidad en estos años. La misma refleja en 
buena medida el impacto que esta nueva iniciativa de la 
Univesidad ha tenido en la comunidad puertorriqueña, par- 
ticularmente sobre los estudiantes de todos los niveles 
de docencia. Nos hemos percatado también del profundo 
desconocimiento que tiene el ciudadano promedio de la 
flora del país. Cuando los guías le preguntan a los es- 
tudiantes de escuela superior o de la Universidad que le 
mencionen algunas especies que vió Colón en las playas 
de Rincón cuando puso pie en Puerto Rico en 1493, gene- 
ralmente se menciona al panapén, el mangó, la caña de 
azúcar, el coco de agua, el flamboyán, los plátanos, 
el café y otras plantas que fueron traídas a Puerto 
Rico después del descubrimiento. Las plantas de la 
era precolombina como la yuca, la batata, el tabaco, 
el algodón, el mafz, el achiote y el maní, apenas se 
mencionan. A través de estas visitas al Jardín Botá- 
nico, miles de visitantes y estudiantes ya saben ésto 
y además, han aprendido el nombre de muchas plantas 
exóticas y su país de origen. 
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Considero este proceso educativo informal, de 
gran importancia para la formación cultural del puer- 
torriqueño, porque unido a la historia de cada especie 
va siempre una historia o un folklore que enriquece 
el acervo intelectual del ciudadano. 


Asimismo nos hemos percatado, como ustedes lo han 
podido comprobar, el gran interés que se ha desarro- 
llado en los últimos años en todo Puerto Rico por las 
Plantas ornamentales, indicativo así de una apreciación 
creciente entre nuestras gentes: por el culto a la be- 
lleza y añadiendo a la vez un renglón de significativo 
valor económico a nuestra economía. Tengo la certeza 
que este renacimiento e interés por las plantas res- 
ponde a las actividades de los clubes de jardinería, 
de orquídeas y de horticultura, ofreciendo anualmente 
más y mejores exhibiciones públicas y a las visitas 
de tantos miles de nuestros conciudadanos al Jardín 
Botánico de la Universidad en Río Piedras, donde aparte 
de la arboleda indígena y exótica que le adorna, mante- 
nemos exhibiciones permanentes de orquídeas, helechos, 
anturios y otras plantas ornamentales de gran atracción. 
El Jardín Botánico ha distribuído en los últimos cinco 
años, cientos de variedades de orquídeas de infinidad 
de colores y formas gracias a la magnífica colección que 
le donó a la Universidad el señor Martín Andersen, de 
Orlando, Florida, por lo cual le queremos hacer en este 
momento público reconocimiento. 


Los jardines botánicos surgen por primera vez en 
Europa, con el Renacimiento y después del descubrimiento 
de América en 1492. - Hay buenas razones para creer que 
la ideas de establecer colecciones de plantas la adqui- 
rieron los conquistadores de Méjico que quedaron admira- 
dos por los jardines Aztecas. Tienen también los jar- 
dines botánicos raíces en las escuelas de medicina de 
aquella época. El tamaño de las colecciones de plantas 
medicinales (herb gardens), de dónde provienen muchos de 
los medicamentos modernos, atrafan a los estudiantes y 
muchas veces las universidades se evaluaban a base de la 
variedad de estas plantas en sus colecciones. 
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Así fue como el primer jardín botánico, dedicado al 
estudio taxonómico de la flora, se estableció en Padua, 
Italia en 1545. A éste le siguieron el de Pisa y Floren- 
cia. Entre mediados del siglo 16 al presente se estable- 
cieron en Europa solamente más de 500 jardines botánicos, 
la mayor parte de éstos adscritos a Universidades, Insti- 
tutos científicos o son de por sí, entidades de estudios 
avanzados a nivel universitario. 

Aparte de su importante contribución de estudiar 
y clasificar la flora indígena de los grandes países 
coloniales que las naciones europeas conquistaron, los 
jardines botánicos llevaron a cabo la tarea de introdu- 
cir a la producción comercial cosechas de tan gran im- 
portancia económica como el caucho, el café, el té, la 
vainilla, el chocolate, la quinina, el lino, el algodón 
y muchas otras. 
Fue con el producto de estas cosechas que las naciones 
europeas como Inglaterra, Francia, Portugal, Bélgica y 
Holanda, se hicieron fuertes económica y políticamente. 


El concepto que hemos adoptado para el desarrollo 
de nuestros jardines botánicos es que sirvan dos pro- 
pósitos a la vez: (1) El de constituir un repositorio 
de plantas indígenas y exóticas que facilite el estudio, 
la evaluación, la conservación y el enriquecimiento de 
la flora tropical y (2) Que se planifique su desarrollo 
de manera que sus extensas arboledas y colecciones, sus 
jardines y conjuntos florales, sus lagunas, paseos y ve- 
redas queden entrelazados armoniosamente para construir 
en conjunto un gran parque al aire libre de excepcional 
belleza, esplendor y visibilidad, y donde el culto a la 


belleza, los estudios científicos y la educación formal 


e informal de los que a él concurran se produzca en un 
ambiente atractivo y acogedor para estimular el pensa- 
miento creador de sus visitantes. 


El primer objetivo, el educativo y científico com- 
prende los siguientes aspectos: 


1. Estudiar la flora de Puerto Rico en todos sus 
aspectos. 


2. Conservar las especies indígenas en vías de 
extinción. 


E 





3. Introducir especies exóticas para enriquecer 
la flora indígena. 





4. Mantener un herbario y un banco genético vivo 
de plantas y árboles tropicales para crear nue- 
vas formas botánicas que puedan ser de valor es- 
tético, económico o medicinal. 


A" 


5. Conservar, mejorar y diseminar la flora indígena 
de valor económico y estético. 


6. Ofrecer estudios graduados para estudiantes de 
botánica, particularmente. en el campo de la ta- 
xonomía y la ecología. 


El segundo objetivo: el recreativo y cultural tiene 
el propósito de: | 


1. Proveer un área extensa de belleza y sosiego para 
la recreación de la ciudadanía. 


2. Contribuir al mejoramiento de la cultura, culti- 
vando el buen gusto y el interés y respeto a la 
belleza natural. | 


3. Educar y crear interés en la comunidad en general 
en las plantas y árboles de Puerto Rico. 
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4. Mejorar las relaciones humanas sirviendo el Jardín 
como centro de convivencia creadora para propugnar 
los objetivos básicos de la Universidad. 


No quiero dejar pasar por alto. que ¡ 
bien atendido constituye de per e elo dl A 
La diversidad de especies botánicas, el constante manteni- 
miento y la protección contra los enemigos naturales de las 
aves ayudan a este propósito. En Río Piedras el número de 
especies que cohabitan en el área del Jardín subió de 19 a 
32 en un período de 18 meses. 
Finalmente los jardines botánicos deben servir 
de laboratorio para todos los estudiantes universi- 
tarios interesados en la botánica, la taxonomía, la 
biología y la fisiología de las plantas. Además, 
deben ser también indispensables a los estudiantes 


de arquitectura y arquitectura paisajista. 
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EL JARDIN BOTANICO AGUSTIN STAHL 
DEL COLEGIO UNIVERSITARIO DE CAYEY 


Hace aproximadamente dos años el Presidente de 
la Universidad, doctor Arturo Yorales Carrión, some- 
ti6 a la Comisión del Bicentenario de Puerto Rico 
una propuesta para establecer um Jardín Botánico en 
el campus del Colegio Universitario de Cayey y sugi- 
rió que llevara el nombre del gran naturalista puer- 
torriqueño don Agustín Stahl. Este insigne médico 
sencillo y dedicado no solamente se distinguió en su 
profesión sino que también en su tiempo libre lo de- 
dícó a la botánica, la zoología, la antropología y 
finalmente escribió la historia de su ciudad natural 
Aguadilla, y la de Bayamón, donde pasó la mayor parte 
de su vida. 


Pero el señor Fernando Chardón le dará a ustedes 
un cuadro de la sabiduría y la grandeza de este gran 
puertorriqueño. Para consagrar su memoria más tarde 
develaremos su busto en lo que se llamará de ahora en 
adelante la Plaza Agustín Stahl. A poca distancia de 
la Plaza Stahl se está desarrollando un arboretum de 
especies indígenas. Cuando quede completado este ar- 
boretum tendrá más de 120 especies indígena en un área 
de 7 cuerdas. En el centro del arboretum se ha cons- 
truído una laguna para darle realce y belleza a los 
alrededores. El arboretum y la laguna estarán entre- 
lazados por caminos y veredas que darán acceso y ser- 
virán de paseos bajo sombra cuando la vegetación del 
arboretum complete su desarrollo normal. e 


El arboretum será un laboratorio vivo para el es- 
tudio de nuestra flora y nuestra fauna por los estu- 
diantes y los profesores de biología del Colegio y tan- 
to la Plaza Agustín Stahl como el arboretum serán si- 
tios de recreación enaltecedora pere toda la ciudada- 


nía de Cayey y las gentes de las comunidades circundantes. 
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Considero que la ubicación del Jardín Botánico en 
el campus de Cayey en una región ecológica distinta al 
de Río Piedras donde los suelos, el clima y el ambiente 
representan la zona este-central de Puerto Rico añade 
una dimensión importante al Jardín Botánico de Río Pie- 
dras. Su localización habrá de realzar la gran belleza 
de esta área y se convertirá en un sitio de gran atrac- 
ción para toda la ciudadanía. 


Como todos ustedes saben, las plantas son el puente 
indispensable entre la energía solar y la vida terrenal. 
También sabemos que solamente el 1% de la energía solar 
es utilizada efectivamente por las plantas para proveer- 
nos el alimento y el oxígeno que nos dá la vida. 


La biología molecular y los nuevos conocimientos 
científicos han cerrado la brecha entre el reino vegetal 
y el reino animal. Las grandes analogías entre los pro- 
cesos biológicos de las plantas y los animales han prác- 
ticamente desaparecido. Recientemente se ha logrado 
cultivar y multiplicar tejido vegetal adherido fisio- 
lógicamente a tejido de procedencia animal. El puente 
vital hacia la unidad de la vida está tendido. Y en 
este contexto científico los jardines botánicos deben 
ser, a mi juicio, indispensables para ayudar a resolver 
los dos grandes problemas que confronta hoy la humani- 
dad: el del hambre y el de la energía. 


Desde que Raquel Carson publicó en 1962 su monumen- 
tal libro "Silent Spring", (que yo traduzco la Primavera 
ha Muerto) la ciudadanía de todos los países despertaron 
a la realidad de que su salud y sus recursos naturales 
estaban al borde de desaparecer como resultado de la con- 
taminación industrial y el progreso tecnológico desen- 
frenado. El hombre moderno que había creado el emporio 
de grandes industrias, las grandes ciudades, los siste- 
mas de generación de plantas eléctricas para alumbrar 
desde el hogar más humilde haste las grandes avenidas, 
el automóvil, el avión supersónico; el hombre que había 
creado la bomba atómica y había pisado la luna, ya ha de- 
jado de creerse omipotente y empieza a reconocer que no 
es un ser aparte, sino parte integral y acaso bastante 
frágil de la naturaleza y del mundo a veces invisible que 


le rodea. 
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Sabe que un nuevo virus ultramicroscópico puede 
quitarle la vida a él y a millares de seres humanos. 
Fn este saber puede estar la contestación de su nuevo 
interés por las plantas y el aire puro del bosque y 
la ruralía y su escape de los grandes centros urbanos 
hacia el campo para hacer causa común con sus rafces, 
con el medio que le satisface y que le da sentido a su 
ser. Y aquéllos quienes son capaces de sentir alguna 
afinidad con el mundo externo tienen que recibir de la 
naturaleza algo más que el simple alivio de la opresión 
física. Deben tener la oportunidad de que su imagina- 
ción se pierda en ese Todo infinitamente complicado y 
magnífico de que forman parte y de donde arranca de su 
legítima herencia de seres humanos. 


Considero que las dificultades ya sean de Indole 
económica, filosófica o de prioridad para establecer 
jardines botánicos, tanto para fines educativos, inves- 
tigación o recreativa, en todas las áreas ecológicas de 
Puerto Rico ya han sido superadas. Los problemas de la 
congestión urbana, la creciente contaminación ambiental, 
la urgente necesidad de conservar y ampliar nuestros 
limitados recursos naturales y el clamor público por me- 
jores facilidades de recreación sana y creadora, han 
convalidado más allá de todas nuestras esperanzas, la 
visión que tuvo la Universidad de iniciar este proyecto. 


Reconociendo la validez de estas realidades ya 
nuestro Gobierno ha creado el Departamento de Recursos 
Naturales y la Junta de Calidad Ambiental. Serán los 
Jardines Botánicos adscritos a las distintas unidades 
de la Universidad, los laboratorios vivos donde los es- 
tudiantes universitarios recibirán su entrenamiento para 
con sus conocimientos ir al rescate de nuestra flora y 
nuestra fauna, a su enriquecimiento y a su conservación. 
Y al correr de los años hacer otra vez realidad los ver- 
sos de nuestro gran Gautier: 


Borinquen, nombre al pensamiento grato, 
Como el recuerdo de un amor profundo 
Bello jardín, de América el ornato 
Siendo el jardín, América del mundo 

ge de diciembre de 1976 
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SEMBLANZA DEL DR. D. AGUSTIN STAHL 
por Fernando Chardón 


Trabajo leído con Motivo de:la Inauguración del 
Jardín Botánico Agustín Stahl en el Recinto Uni- 
versitario de Cayey el 8 de Diciembre de 1976 


Cuando de hacer una semblanza se trata, hay di- 
versas maneras de acometer la encomienda. En muchos 
casos se elabora sobre el nacimiento del niño, con 
lujo de detalles en cuanto a la fecha, incluyendo el 
lugar, el año, el mes, el día y hasta la hora si es 
ésta conocida. Se le lleva en brazos a la pileta 
baptismal mencionando, desde luego, el nombre del pa- 
drino y de la madrina. Se sigue su trayectoria se- 
gún crece y se citan las precocidades del niño hasta 
que le llevamos de la mano a la escuela por vez pri- 
mera. No han de faltar el nombre de la escuela y el 
de sus primeros maestros. Con el correr de los años 
el infante se convierte en un jovencito y le vemos 
pasar de la escuela primaria a la secundaria y así le 
llevamos hasta que se gradúa, mencionado todos los 
galardones ganados, si alguno, y sus proezas atléti- 
cas si es que se distinguió en el campo deportivo. 
Ya hecho un adolescente le colocamos en la universi- 
dad y le vemos adelantar año tras año hasta conver- 
tirse en un profesional y lanzarse a la vida para 
tratar de abrirse paso en esa selva de apetitos vo- 
races e intereses encontrados. Cada pequeño logro 
se convierte en una hazaña y se mencionan todas las 
sociedades profesionales, sociales y religiosas de 
las que fue miembro, las presidencias que ocupó, los 
artículos que escribió y los actos caritativos que 
hizo. Y así vemos a muchas personas mediocres con- 
vertirse en personajes ilustres a través de una sem- 
blanza, hasta el punto de que cada 'faux pas' se con- 
vierte en una anécdota. 


OS 


Todo eso está bien, muy bien, cuando se trata de 
una persona de quien no hay mucho que decir. El que 
hace la semblanza tiene cupo de tiempo que llenar, 
ya sean diez, ya quince minutos y es necesario llenar 
ese espacio de tiempo de alguna manera u Otra y se 
recurre a trivialidades que alarguen el tiempo a co- 
municarse. Afortunadamente, este no es el caso al tra- 
tarse del Dr. Agustín Stahl, el insigne hombre de cien- 
cias puertorriqueño. Hay tanto que decir sobre él que 
sus estadísticas vitales son de pasajera importancia. 
Basta señalar que nació hijo de padre alemán y madre ho- 
landesa en la ciudad de Aguadilla, entrada ya la quinta 
década del Siglo XIX. Aunque aguadillano por nacimiento, 
vivió la mayor parte de su vida en Bayamón. Estudió su 
carrera de medicina en Alemania en donde se graduó de 
doctor en 1864. Nació de padres pobres y pobre murió él 
después de una vida extremadamente laboriosa y fructf- 
fera a los 75 años de edad. Enviudó dos veces y en su 
tercer matrimonio procreó cuatro descendientes, algunos 
de cuyos hijos viven todavía. 


Harto difícil resulta encontrar entre todos los hom- 
bres ilustres que nuestra isla ha producido una figura 
de la talla de Stahl y más difícil aun encontrar aunadas 
en una misma persona tantas dotes distintas y tantos va- 
riados intereses como adornaron la persona del Dr. Stahl. 
Tratemos de enumerar esas dotes y esos intereses: Doctor 
en medicina, arqueólogo, ornitólogo, ictiólogo, antropó- 
logo, entomólogo, patólogo de plantas, demógrafo, botá- 
nico, historiador, acuarelista, escritor, y sobre todo un 
autodidacta y coleccionista a ultranza. Dentro de la 
austera estructura de su formación científica se es- 
condía una gran sensibilidad y un alma de poeta. Su 
estilo como escritor era típico de la literatura re- 
tórica del Siglo XIX y si ese estilo resulta dema- 
siado ampuloso para los gustos modernos, nadie puede 
negar que poseía una imaginación fertilisima y un do- 
minio del lenguaje que le permitía llevar a sus cuar- 
tillas los cuadros vívidos que su fantasía poética 
adornada con detalles científicos, le hacia vislumbrar. 


Su fantasía le hacía concebir el aduar de Aguey- 
baná como la Corte de Borinquen en donde la vida trans- 
curría con la paz y serenidad del paraíso. Oigámosle 
describir esa corte: 
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"Si en alas de la imaginación nos tresportamos 

a aquella deliciosa residencia de Agueybaná, la 
encontramos rodeada de la exuberante vegetación 
propia de las selvas vírgenes de los trópicos. 

Un camino espacioso se dirige desde la Playa al 
regio bohío, a manera de vergel cubierto y apa- 
rrado hasta la entrada del pequeño pueblo, corte 

de Borinquen; a uno y otro lado del camino se ex- 
tienden dos líneas paralelas de sencillo enver- 
jado de cañas cruzadas. Por éstas suben y se en- 
tretejen volubles leguminosas, hermosfsimas con- 
vólvulos, encantadoras pasionarias, rosadas lianas, 
presentando un conjunto abigarrado pero delicioso 
en diversidad de colores y admirables combinacio- 
nes y embalsamando el ambiente fresco y puro de la 
mañana con aquel delicadísimo aroma. Los robles, 
despojados de su follaje, ostentan su fecunda pre- 
floración imitando gigantescos ramilletes, a los 
que saludan con suavísimos olores el péndulo, las 
verbenas y los mirtos. Un enjambre de insectos de 
doradas alas acude a libar el dulce néctar de las 
flores y se dispersa zumbando por valles y prade- 
ras, en tanto que el cucubano y la luciérnaga duer- 
men bajo las hojas. El ligero zumbador, vibrando 
sus alas de esmeralda y revoloteando de flor en 
ílor, en ellas introduce su aleznado pico. El mo- 
zambique de dorados ojos y la pintada mariquita, 
acuden al tropel. La graciosa calandria y el manso 
pájaro bobo saltan de rama en rama y el múcaro re- 
posa dormido en la copa del frondoso árbol. Se 
escucha el lastimero quejido de la perdiz; la tor- 
caza canta en la cumbre de los montes; parejas de 
graciosas rolitas se pasean mansamente en la arena; 
en las lomas las tórtolas cantan sus amores; el va- 
liente pitirre proclama su nombre en agudos gritos 
y los dulces trinos del ruiseñor son interrumpidos 
por el recio martilleo del carpintero, el silbido 
del zorzal y el suave canto de la reinita." 


Este bucólico pasaje que es también ur. compendio de 


ornitología puertorriqueña por el número de aves que enu- 
mera, denota la sensibilidad artística de um científico 
poeta o de un poeta científico. El Dr. Sta-1 era ambas 


cosas. 
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Con los ojos de la imaginación nos parece ver, los 
domingos, la figura venerable del Dr. Stahl con su barba 
de profeta vagando por las agrestes veredas de nuestra 
serranía, escopeta en mano, cazando aves, no por el pla- 
cer de cazar sino para enriquecer su colección ornitoló- 
gica; otros domingos corriendo como un niño, con un palo 
en la mano en cuyo extremo hay una red, tratando de cap- 
turar mariposas para una colección de lepidupteros; aún 
otros sentado a la sombra de un árbol corpulento en la 
ribera del Río Bayamón pescando dajaos con una caña de 
bambú, un cordel y un anzuelo y aún otros domingos o 
días feriados, pico y pala en mano, bajo el ardiente sol 
de nuestras playas, cavando hasta dar con un conchero y 
rescatar artefactos y fragmentos de vasijas de barro para 


su museo arqueológico. Y luego, de regreso al hogar, 
a la luz de un quinqué o varias velas, estarse hasta 
altas horas de la noche clasificando y ordenando los: 
especímenes coleccionados durante el día. 


Su. casa ha debido ser un verdadero museo de cien- 
cias naturales, hacinada de aves, insectos, peces 
reptiles y plantas disecadas por él mismo y cuidado- 
samente clasificadas con sus nombres científicos y 
vulgares. A un lado de su despacho, cajas y cajas de 
especímenes y al otro lado anaqueles llenos de revis- 
tas científicas y su biblioteca presidida por las 
obras de Darwin y de Lineo. En la mesa, un microscó- 
pio, frascos de formal dehido, instrumentos para di- 
secar y un catálogo-índice de todas sus colecciones. 

Y no faltan, desde luego sus pinceles y sus frasqui- 

tos de pintura con los que su talento artístico le 

hace inmortalizar con fidelidad de matices y detalles, 
las hojas y flores que tanto amaba. Un. fuerte olor a 
naftalina permea todo el ambiente de su casa y la es- 
posa protesta, quejándose de que le está llenando to- 
das las habitaciones de cemfes, hachas de pedernal y 
aves embalsamadas, pero la protesta se estrellaba con- 
tra los argumentos persuasivos del buen doctor y la 
dulce mirada de sus ojos claros que irradiaban bondad. 
Debemos reconocer, sin embargo, que Doña Carolina te- 
nía razón. Imagínense el espacio que ha debido ocupar 
una colección de 2773 especímenes de la fauna puerto- 
rriqueña y extranjera, 1114 especímenes de plantas, 

104 peces disecados, 800 artefactos indios, varios cien- 
tos de acuarelas y manuscritos sobre diferentes asuntos. 
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Como médico demostró su gran calidad humana cui- 
dando de sus enfermos con verdadera ternura; como ar- 
queólogo recogió y estudió toda clase de artefactos 
de los indígenas de Puerto Rico; como antropólogo es- 
cribió sobre la sociedad pre-colombina y hasta pro- 
pulsó la teoría de que nuestros indios habían venido 
de la Florida a través de Cuba y la Española y no de 
Sur América; como ictiólogo, estudió, clasificó y es- 
cribió sobre nuestos peces; como patólogo de plantas, 
fue uno de los miembros de la Comisión enviada por la 
Diputación Provincial a Mayagiiez para estudiar la lla- 
mada 'enfermedad del Cuarto Departamento'. Las reco- 
mendaciones de esta Comisión fueron atinadísimas: la 
propagación de variedades de caña resistentes al mal. 
Como demógrafo escribió un estudio demográfico, el 
primero de su clase en Puerto Rico, basado en una com- 
pilación de estadísticas de natalidad y mortalidad en 
Bayamón. Como historiador, escribió un trabajo sobre 
la fundación de Bayamón y otro sobre la de Aguadilla. 
Su obra cumbre, sin embargo, fue sus Estudios Sobre 
la Flora de Puerto Rico, trabajo fundamental en la bo- 
táínica puertorriqueña. En las descripciones de nuestra 
flora, su temperamento artístico le instó a pintar en 
acuarela dibujos de las plantas que describía a fin de 
endulzar con una estampa a colores el lenguaje árido, 
profesional y técnico de la morfología botánica. Pre- 
paró varios cientos de estas acuarelas que nunca se 
publicaron por falta de recursos del autor. 


Stahl vivió fuera de tiempo y de lugar. Si hubiera 
vivido en Europa o en los Estados Unidos, se le hubiera 
tenido por un sabio. Pero como todos los pioneros, su- 
frió los desengaños y las frustaciones que inevitable- 
mente acompañan a los que solitariamente recorren sendas 
desconocidas del saber humano. Otros vienen que recogen 
los laureles que encuentran a la vera de un camino ya 
trillado por los pioneros que tuvieron la visión, el va- 
lor y el entusiasmo para abrir brechas nuevas. Y hablando 
de desengaños, cual no sería la amargura de Stahl al en- 
contrar, en la cocina de su hogar, una libra de azúcar 
y otra de granos envueltas en páginas arrancadas de su 
monumental trabajo sobre las Talamifloras, obra publicada 


293 


de se e 7 e e A A PY PP 


con pil Laos del autor. Pero como filósofo al 
fip, su iza cedió a la conformidad y a esta siguió una 
estruendosa carcajada con la que desahogó, en vez de con 


Palabras Broseras, la amargura que ha debido sentir en lo 
más profundo de su ser. 


Poco sabemos de sus actividades políticas, ya que, no 
fúe político. Le tocó vivir, sin embargo, la época de 
08 Compontes y ser testigo de los desmanes que a diario 
cometían muchos de los Capitanes Generales de aquel enton- 
ces. Tenemos la firme convicción de que la recia fibra 
moral de Don Agustín no ha podido menos que resentirse 
ante aquellas injusticias y creemos que algunas frases de 
censura se escaparon de sus labios. Frases que seguramente 
recogió alguno de aquellos voluntarios incondicionales O 
algún Guardia Civil de retorcidos mostachos. Lo cierto es 
que sus frases llegaron hasta La Fortaleza y su nombre fue 
inscrito en la lista negra de los desafectos al régimen 
español. Pero estar en esa lista no era un baldón ni un 
oprobio. Estaba en buena compañía pues en ella estaban 
los nombres más ilustres patriótas del siglo pasado. Fue 
por estar su nombre en aquellas lista de honor -que así la 
podemos llamar- que se explica por qué fuese encarcelado 
durante la Cuerra Hispanoamericana, y más luego desterrado 
a la República Dominicana de donde no regresó hasta después 
del cambio de soberanía. 

Lo rás singular de todo, sin embargo, es que sus 
estudios universitarios fueron solamente de las cien- 
cias médicas y que todos los otros conocimientos los 
adquirió él solo, sin profesores, sin nadie que guiara 
Sus pasos por ninguna de las muchas sendas que su an- 
sia de saber le hizo recorrer. Sia alguno de voso- 
tros alguien os pide que le deis un ejemplo de un ver- 
dadero autodidacta, no titubéis en pronunciar el nombre 
de ese gran puertorriqueño que fue la figura de más 
relieve científico en nuestra isla en su tiempo, el 
nombre de la persona cuya memoria honramos en esta oca- 
ción; el nombre de la figura egregía del Doctor Don 
Agustír Stahl Stamm. 
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Dr. Arturo Morales Carrión 
Presidente de la Universided 
de Puerto Rico 


EL COLEGIO UNIVERSITARIO DE CAYEY: UN DESTINO 


Al inaugurar el Jardín Botánico Agustín Stahl en 
el Colegio Universitario de Cayey, deseo expresar a 
ustedes una doble satisfacción. hHEsa doble satisfacción 
se nutre de una raíz anecdótica. BExplicaré en forma 
breve, los antecedentes. 


Á poco de ocupar la Presidencia, hace cerca de 
tres años, vine a sondear la situación de este Colegio. 
Acababa el Sistema Universitario de atravesar en su to- 
talidad desde Río Piedras a Mayaguez, por la experiencia 
traumática de una huelga paralizante. Y en el Colegio 
Universitario de Cayey hablan ocurrido algunos de los 
más graves sucesos que mayor inquietud y zozobra provo- 
caron en la opinión responsable del país. 


En el periodo inmediato a aquel otoño de 1973, se 
lanzó al ambiente académico, con oronda autosuficiencia, 
la teoría de que la Universidad era "obsolescente". Se 
predicó la innovación como una mágica panacea educativa, 
basada en un presentismo, enemigo de los valores de la 
mejor tradición universitaria y desdeñoso de la experien- 
cia histórica. Se confundió lamentablemente la visión 
nueva y creadora que edifica sobre lo hecho con la visión 
iconoclasta. 


Aquí en el Colegio Universitario de Cayey, se vieron 
los resultados. Aquí se quiso probar en verdad que la 
Universidad era "obsolescente”. Aquí estaba en vías de 
terminarse la idea de una comunidad universitaria, capaz 
de aceptar discrepancias y diferencias, sin caer en la 
persecución y el encono. Aquí la tradición universita- 
ria se declaró obsoleta, terminada, kaput. 
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Aquí se predicaron toda suerte de innovaciones y el 
fruto de todas ellas, se vio en la huelga: la Creación 
insólita en la historia universitaria de Puerto Rico de 
úna comuna, preñada de un retoricismo ideológico reñido 
con la tradición del país, que no sólo dividió a este Co- 
legio sino que coaccionó y aterrorizó a los que no parti- 
cipaban en sus ideas y llegó al extremo de negar la auto- 
ridad del Consejo de Educación Superior como representante 
del interés público y puso en peligro la Seguridad de uno 
de nuestros rectores y sus acompañantes. ' 


Á eso nos llevó la tesis de la obsolescencia. A eso 
llevó la teorfa de la pseudo-innovación, Predicada por los 
apóstoles del presentismo. 


Cuando visité por primera vez este Colegio en mi ca- 
lidad de Presidente estaba deshecha esta comunidad acadé- 
mica. Representantes del pueblo de Cayey se reunieron 
por largas horas conmigo. Personas que habían puesto su 
esfuerzo y entusiasmo en ayudar a crear este Colegio para 
honra de la región llegaron hasta a pedirme que lo cerrara 
alarmados ante los hechos que aquí habían ocúrrido. Y to- 
davía peor, encuestas realizadas entre los estudiantes re- 
velaron que algunos de ellos habían sufrido una crisis psi- 
cológica, una dolorosa experiencia traumática. Sí; aquí 
teníamos una parte de la Universidad, no obsolescente, sino 
despedazada, finiquitada, kaput. Aquí la innovación no tra- 


jo nuevas perspectivas. Aquí la innovación fue sinónimo de 
liquidación. 


Comenzamos una larga, difícil, lenta, penosa, re- 
cuperación. Ha tomado a los dirigentes más de dos años 
el restafñar heridas y reconstruir las bases de una vida 
universitaria con la ayuda de tantos de ustedes. A co- 
mienzo de este año académico, pensaba yo reunirme con el 
claustro, dar por terminado el período de convalescencia, 
y ofrecer--como hice en el Colegio Universitario de Huma- 
cao--unas ideas concretas para el esfuerzo común de rede- 
finir la misión del Colegio e iniciar un proceso de con- 
sulta. Me fue imposible hacerlo. Ha sido este año un 
período en extremo difícil para la dirección universita- 
ria. No estamos mancos de planes o de ideas como por ahí 
ahora se pretende. Es que nuestra primera función, la 
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que ha reclamado la mayor energía, ha sido la defensa de 
la integridad institucional frente a otro intento que qui- 
so infructuosamente repetir la experiencia del otoño de 
1973. Una cosa es teorizar en un gabinete de estudio y 
otra cosa es--en un ambiente alterado como el de nuestro 
país--dirigir una Institución en medio de una tormenta. 
Cuando las olas se encrespan, no soñamos en playas agra- 
dables o en explorar costas desconocidas: nuestra misión 
es tener el pulso firme en el puesto de mando para salvar 
la nave. 


Mucho tenemos que hacer en este Colegio y no es hora 
de repicar campanas. Pero cuando atravesamos recienterente 
por otro reto a la estabilidad universitaria, este Colegio 
se mantuvo en funciones, cumplió con sus deberes académi- 
cos, no le falló a sus 2,500 estudiantes que proceden en su 
gran mayoría de los sectores de menos recursos económicos 
de Puerto Rico, ni le faltó el Colegio al Pueblo de Cayey 
que tanta fe y anhelo ha puesto en él. Aquí hay una comu- 
nidad universitaria renaciente y no obsolescente; y vamos 
ahora a definir y precisar nuevas rutas aprovechando la 
vieja experiencia del pasado, y no a lanzarnos por el ris- 
co de las pseudos innovaciones iconoclastas. He ahí expre- 
sada mi primera satisfacción. 


Destacaré ahora mi segunda satisfacción que es la que 
nos congrega hoy. En aquellos tiempos aciegos a que he 
aludido, pensaba yo en la desventura de este Colegio, presa 
por un lado de un violento encono interno, y situado, por 
el otro, en una de las zonas más bellas e interesantes de 
nuestro país. ¿Cómo superar esa contradicción? ¿Cómo ha- 
llar un nuevo camino que pudiera unir voluntades? 


Meditando sobre nuestro Sistema Universitario, sobre 
su dispersión y variedad, se me hizo claro que aquí en 
Cayey había algo más que ese deber insoslayable de todo ám- 
bito académico de transmitir el patrimonio cultural y el 
saber científico. Aquí había que abrir bien los ojos y mi- 
rar a los alrededores: a las características mesológicas, 
al ambiente natural y humano de nuestra montaña. Nuestro 
Sistema Universitario es esencialmente un sistema de litoral. 
Aquí en Cayey se ubica en la altura. Aquí tiene aire serrano. 
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En estos alrededores, vemos uno de los más inte- 
resantes Cramas geológicos de la Isla. EFn la montaña, 
están nuestros principales recursos hidrológicos y mi- 
nerales. En ella, se extiende un rosario de comuni da- 
des con unas características distintas de los hacimien- 
tos urbanos en la costa. Aquí está una de nuestras 
grandes zonas recreativas. ¿Y qué diremos de esta es- 
pléndida naturaleza, de este clima maravilloso? Si 
abrimos la pupila, por todos lados hay cosas interesan- 
tes que estudiar, desde las formaciones geológicas, 
desde los cañones como el de San Cristóbal, hasta la 
relación social y el folklore. Es lugar favorecido para 
el estudio de las ciencias terrestres y las ciencias 
humanas. 


__Para mí, en este Colegio innovar es abrir bien la 
pupila. Es apertrecharnos del conocimiento de nuestra 
época en diversos campos para hacer la radiografía de 


la montaña; y gozar, si se quiere, de su embrujo telú- 
rico. 


Por eso un día, cuando visitaba, en relación con 
otro proyecto, las oficinas de la Comisión del Bicente- 
nario, vÍ que había fondos para desarrollar jardínes bo- 
tánicos y pensé que Cayey era un sitio ideal para el 
proyecto. Traje la idea a ese gran puertorriqueño por 


su erudición y su sensibilidad que se llama Arturo Roque. 


Instituto de Cultura. A todos debemos expresar en esta 
hora nuestro reconocimiento 


Pero este jardín botánico necesitaba un nombre, y 
pensamos en Don Agustín Stahl. Innovar--repito--es edi- 
ficar sobre lo hecho. Este gran sabio sistematizó en el 
siglo pasado los conocimientos que se tenían sobre nues- 
tra naturaleza. Abrió bien la pupila y vio allá, en el 


cede ao prehistórico, dibujarse la figura de nuestro 
indio. 
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¿Qué mejor homenaje que dedicarle un jardín botá- 
nico que comenzando con la pdaza, se extendiera al ar- 
boreto, y que con el correr de los años todo lo que es 
aquí naturaleza viva llegase a constituir el jardín más 
bello de Puerto Rico? 


La colaboración del escultor Tomás Batista ha sido 
para nosotros un enorme logro. Ha puesto este devoto 
artista su talento al servicio de la idea para que esté 
Don Agustín con su alerta pupila mirando al valle y 
flanqueado por las variedades de árboles que él des- 
cubrió. Lo hemos colocado en medio de una fuente, 
para que este país comience a aprender el valor esté- 
tico y psicológico del chorro que asciende en surtidor 
y para que el estudiante y el visitante recuerden que 
es en nuestra montaña donde nacen las aguas tan im- 
prescindibles para nuestra vida. 


Lechos de flores se han ubicado en la plaza. Al 
abandonarla, iremos por un camino, custodiado de alti- 
vos úcares a la cascada y al estanque. Y del estanque 
repechará la montaña un bosque donde encontraremos el 
laboratorio vivo de los árboles que pueblan nuestra se- 
rranía, inclusive de aquellos amenazados de extinción. 


Sacaremos de las aulas a los estudiantes de botá- 
nica para que estudien en ese laboratorio vivo.  Dare- 
mos más sendas a nuestros profesores para meditar. 
Proporcionaremos más marco bucólico a los romances ju- 
veniles. Con el tiempo, si somos fieles a esta idea, 
será este Colegio un punto favorito de recalada de 
nuestro turismo interior. El pueblo de Cayey tendrá 
uno de nuestros más preciados tesoros naturales... 


Pero confío que el jardín sea el comienzo del es- 
fuerzo mayor: desarrollar aquí un colegio de calidad, 
de exigencia académica;--ly qué bien suena en estos 
tiempos descoyuntados la palabra exigencia'--un colegio, 
reconocido por la labor de sus científicos y la crea- 
tividad de sus humanistas. Pero además, un colegio que 
sale a mirar y a actuar sobre el contorno. 
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Hacia fines del Siglo XVIII, Don Miguel de Muesas 
fundó a Cayey para atender aquí a los que entonces se 
llamaban los 'desacomodados". Este lugar donde esta- 
mos fue cuartel favorito de tropas en el XIX y en el 
XX. Ahora es un Colegio de "desacomodados". El 80.83% 
de sus estudiantes reciben asistencia económica y vienen 


de las capas sociales más necesitadas de los pueblos 
aledaños. 


Propongo, pues, que este Colegio de '"desacomodados"' 
sea el Colegio de la Montaña dentro de nuestro Sistema 
Universitario, para llevar luz, sensibilidad y ciencia 
al estudio de nuestra altura y contribuir, con el resto 
de la Universidad de Puerto Rico, a hacerla una tierra 
más productiva en el orden económico, más justa en lo 
social, más bella y gozosa en sus valores humanos. Nos 
acompaña en la aventura un hombre del pasado--Don Agustín 
Stahl--cuyo busto develaremos hoy. El que sabe mirar 
hacia atrás, amigos míos, está mejor preparado para mi- 
rar hacia adelante, pues el ancho arco vital del hombre 
comprende el pasado que dejó a sus espaldas, el presente 


que es momento fugaz, y el futuro que es una idea bullante 


en su imaginación. 
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Biblioteca: 
BIOGRAFIA Y BIBLIOGRAFIA 


Introducción 


Como aportación a los actos de inauguración del 
Jardín Botánico Agustín Stahl, la Biblioteca de este 
Colegio Universitario presenta una compilación bi- 
bliográfica de la obra de tan distinguido e insigne 
científico puertorriqueño. 


Se emprendió una búsqueda de todo el material bi- 
bliográfico existente acerca de su obra o referente a 
su labor. Las principales fuentes a las cuales se re- 
currió personalmente son: Biblioteca José M. Lázaro 
de la Universidad de Puerto Rico, Biblioteca y Archi- 
vo Histórico de Puerto Rico, Biblioteca de la Estación 
Experimental de la Universidad de Puerto Rico, Biblio- 
teca de la Legislatura, Biblioteca del Ateneo Puerto- 
rriqueño, Biblioteca del Recinto de Ciencias Médicas 
y la Biblioteca Carnegie. Se ha limitado la biblio- 
grafía al material encontrado en éstas y en la Biblio- 
teca del Colegio Universitario de Cayey. Está organi- 
zada en orden alfabético y comprende diversos tipos de 
material. 


Los materiales identificados con el número uno 
(1) se pueden localizar en nuestra Biblioteca; los 
identificados con el número dos (2) se encuentran 
en la Biblioteca José M. Lázaro del Recinto de Rífo 
Piedras; con el número tres (3) en la Biblioteca de 
la Estación Experimental del Recinto de Mayagiez, 
en Río Piedras; con el número cuatro (4) en la Bi- 
blioteca del Recinto de Ciencias Médicas; con el náú- 
mero cinco (5) en la Biblioteca de la Legislatura; 
con el número seis (6) en la Biblioteca Carnegie y 


con el número siete (7) en la Biblioteca del Colegio 


Universitario del Sagrado Corazón en Santurce, Puerto 
Rico. 


El material que no tenemos actualmente en esta 
Biblioteca se puede solicitar a través de préstamos 
interbibliotecarios o servicios de fotocopias a las 
diferentes bibliotecas. Eventualmente se reunirá 
aquí la mayor parte del material compilado en esta 
bibliografía. 31 
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-DATOS BIOGRAFICOS- 


El Dr. Agustín Stahl nació el 21 de enero de 
1842 en la ciudad de Aguadilla. Fueron sus padres 
el Sr. Enrique Stahl, de nacionalidad alemana y la 
Sra. Elena Stamm, de ascendencia holandesa. Murió 
en Bayamón el 12 de junio de 1917. 


En 1864 (contaba 22 años de edad) se graduó de 
doctor en medicina en la Universidad de Praga en 
Austria. Su tesis doctoral versó sobre la disente- 
ría, ésta tuvo gran acogida por la facultad de me- 


dicina. 


Ejerció su profesión de médico en San Juan, Ya- 
bucoa, Manatí y otros pueblos de la isla. Se dedicó 
al estudio de la Ciencias Naturales alternando estos 


estudios con su profesión. 


En 1873 obtuvo por oposición la Cátedra de Cien- 
cias Naturales en la Diputación Provincial del Ins- 
tituto de Segunda Enseñanza en San Juan. 


Stahl sustentaba ideas liberales, amaba la liber- 
tad de su tierra. Estas ideas personales fueron el 
motivo para que se le despojara de su Cátedra de His- 
toria Natural. 


En 1873 la Sociedad Antropológica Española premia 
su obra. En 1875 la Real Academia de Ciencias Natura- 
les de Barcelona le expidió un diploma en el cual se 
le designaba socio de mérito. En el 1887 la Academia 
de Ciencias Médicas de Cataluña le concedió el título 
de Académico. 


Su obra abarca diferentes cam ¡ ¡ 

dif pos científicos: zoo- 
logía, etnología, ictiología, ornitología y la flora 
de Puerto Rico. Recibió gran reconocimiento en la me- 
dicina, antropología y la botánica, aunque se destacó 
y $ pr naturales. Su estudio Apuntes sobre 
a ora de Puerto Rico recibió reconocimi 
A OLE cimiento en el 
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Stahl llegó a poseer un valioso Museo de Historia 
Natural que constaba de 2,300 especies clasificadas. 
Esta magnifica colección, como resultado de la indi- 
ferencia y falta de apoyo oficial, fue cedido por él 
a una sociedad científica de Nueva York. 


Cabe señalar, además, que se destacó por sus inves- 
tigaciones sobre nuestros indios. 


Publicó en 1883 Flora Puertorriqueña; en 1884, Las 
Talamíforas; en 1885 Las Le nosas; en 1886, Las Cali- 
cifloras; en 1887, Las Rubláceas y Sinaterias y en 1888, 
Las Gomopétalos. Publicó otra serie de obras que se in- 


cluyen en la Bibliografía. 


En mayo de 1898 al hacer expresión de sus ideas li- 
berales fue expulsado del país, y no regresó hasta des- 
pués del canbio de soberanía. 


En 1913 la Legislatura le concedió una pequeña pen- 
sión de $100.00 durante el resto de su vida que se pro- 
longó hasta el 12 de junio de 1917. 
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SEGUNDA PARTE: Plaza Agustín Stah£ 
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Banda del Colegío Universitario de Cayey 
DEVELACION DEL BUSTO DE DON AGUSTIN STAHL: 
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0b£5 po episcopal Froilán Reus 
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Abren Jardin Botánico 
En el Colegio de Cayey 


Por Alba Raquel Cabrera la persecusión y el encono, que 

De la Redacción EL MUNDO se estableció luego. “la tradi- 

ción universitaria, se declaró ob- 

Los estudiantes de bóta 1 "= terminada y kaput” dijo 
del Colegio Universitario d: ta 

yev, cuentan con un labor: 


natural al inaugurarse a 
Járdin Botánico que 1 
nombre del doctor O 
Stahl. primer médico c 
ticó la botánica er 
Rico. 

El doctor Arturo ) 
rrión fue el orador 
sión y en su mens 
la inauguración de 
nico le producía 
ción doble porc 
de Cavey habia: 
nos de los suc un 
que llenaron: 2 
al pueblo corr Vida 
ca responsab” lista 











ro E pj y O O 0 
el Jardin ¿3d0 y y ¿Silo q ¿2 Paliza O representan- 
de algun 2 digno SOnag QUe ey esp O con  3lico y puso en 
Eo! pi 2CiGp Ne o Ud. idad de uno de 
ros vale -CXisto S Due. 25 Y Sus acompa- 
Al: tá Me - Médico e acen ¡A 
la Un Mito 9 Cea poa Cuyo >. dez  arrión hizo énfasis 
dijo:' Mos, dos tor el Jarpa 3 nos llevó la tesis 
al ot Co in escencia y la teoria 


| Ins u a 
bie" de "ducción el folle Ersj.  nnovación que predi- 
* datos > de y 21 Colegio Universita- 


2 a “Na 5 
q Uneran:. Sta biop,. in.  ayey los apóstoles del 
c o 1 Clón hi y una ticos .»MO. 


| 10h; q 
Sen INsIgp ae Se ha LOBráfi Iza . la crisis por ta que atra- 
bro. Eetma “Bua iy, crio 6 de Colegio Universitano de 


n Sob, 
5 Pero Pola, 20, da Te fueron muchas las perso- 
MA losas. Pu ÉS. e Oi (ue dieron su concurso. en- 
re 8 are Ue + 150 Y Que ayudaron a cre- 
20 Peso. "les q ' ly. 2] Colegio pidieron al doct 
£ún se “élar q, de ] e si 


Piñón + Esper, cho ye QUe ge, dales Carrión que cerrara di- 


el ambiente académico y el ver- 
dadero sentido de creatividad 
tomaron forma en el Colegio 
Universitario de Cayey. 

La ayuda del instituto de 
Cultura Puertorriqueña, Arturo 
Roque, la Administración del 
ha al Trabajo y la Comisi- 
“+anario hicieron 


“n Jar- 

onde 

an to- 

pografí ciones 
ideales para dicho proyecto. 


Tomás Batista esculpió la É- 
gura de don Agustín Stahl que 
ha sido localizada estratégica- 
mente para con su ojo avisor 
mire hacía el valle y en el que 
se destacan las variedades de 
aAboles que él descrubrió. 

La estatua ha sido colocada 
en medio de una fuente para 
que los puertorriqueños crea- 
mos consciencia y a 
que el valor estetico y sicologi- 
co, de que el chorro de agua 
que asciende del surtidor nos 
recuerde que es en nuestras 
montañas donde nacen las facto- 
res imprescindibles de nuestra 
vida. 

Morales Carrión dijo que 
confía que el jardín sea el co- 
mienzo del esfuerzo de desarro- 
lar en Cavey un colegio de cali- 
dad. de exigencia académica. 
reconocido por su labor cientit- 
ca y creatividad de sus humnis- 
tas. 
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